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Mariano José de Larra, Angel de Saavedra, duque de Rivas, José de Espronceda, 

José Zorrilla, Gustavo Adolfo Bécquer son los escritores muy famosos del romanticismo 

español. 

EJEMPLO: 

MARIANO JOSÉ DE LARRA: VUELVA USTED MAÑANA 

El artículo Vuelva usted mañana, escrito por Mariano José de Larra, fue publicado 

en El pobrecito Hablador el 14 de enero de 1833. 

Vuelva usted mañana es un artículo donde el protagonista es Monsieur Sans-délai, 

un francés que ha venido a España para reclamar unas propiedades, presentar unas 

propuestas de negocio y visitar Madrid. Cuando Sans-délai pretende resolver sus asuntos 

en quince días, Larra, conocedor del carácter de los españoles, le advierte que va a 

necesitar unos cuantos meses. 

El pronóstico de Fígaro, seudónimo utilizado por Larra, empieza a cumplirse 

inmediatamente. La pereza e ineptitud de un amplio repertorio de personajes impedirá la 

realización de todos los proyectos de este señor, el cual terminará dando la razón a Fígaro 

sobre el modo de ser de los españoles. 

Vuelva usted mañana sigue, en general, la estructura común de los artículos de 

Larra: se inicia con una introducción a la que sigue el desarrollo de la trama y finaliza con 

una conclusión. 

En la introducción, que va desde el principio del artículo hasta la línea 54. Larra 

presenta el tema del que hablará, así como su personaje. Este señor se encuentra en Madrid 

para hacer unos trámites, que según él tardará en finalizarlos unos quince días. Pero Larra, 

que conoce el carácter de los españoles, se burla de él y le advierte de que estará mucho 

más tiempo. 
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A continuación, encontramos el desarrollo, que va de la línea 54 hasta la 212, 

donde Larra nos explica las vivencias del señor Sans-délai, al que acompaña a hacer sus 

gestiones. Larra, conocedor de la espera, se lo toma con humor viendo que las gestiones 

sobrepasan el tiempo previsto para cada una. El retraso viene acompañado de excusas 

increíbles por parte de las instituciones para eludir sus responsabilidades y no hacer su 

trabajo. 

Larra lo resume con la frase: “Pues así son todos. No comerán por no llevar la 

comida a la boca”. Para finalizar, encontramos la conclusión, que va de la línea 213 hasta 

el final. Terminados los 6 meses, Sans-délai no ha conseguido más que le repitan la frase: 

vuelva usted mañana. En esta parte, Larra utiliza una frase idónea para el resumen: “no hay 

negocio que no pueda hacer hoy que no deje para mañana”.  

En este artículo Larra adopta la posición de narrador y personaje secundario que 

cuenta los hechos a los que ha asistido en primera persona. 

La intencionalidad de este artículo es retratar el modo de ser y las costumbres de 

una serie de personajes que representan al conjunto de la sociedad. A partir de un hecho 

concreto, Larra, como hace en tantos de sus artículos, muestra cómo es el conjunto de la 

sociedad española, una sociedad atrasada y poco moderna; un país de gandules, en el que 

la burocracia es lenta y desesperante. De hecho, el tema que aborda Larra es absolutamente 

vigente, pues hoy en día la burocracia, especialmente la de las instituciones públicas, sigue 

siendo lenta. 

La observación de los personajes tiene como objetivo conducir a unas conclusiones 

críticas que Larra expresa así: la pereza define el modo de ser de los españoles y reina en 

todas las clases sociales. 

 

 

 

 



12 

 

EJEMPLO: 

JOSÉ DE ESPRONCEDA 

  

Canción del pirata 

Con diez cañones por banda, 

viento en popa a toda vela, 

no corta el mar, sino vuela 

un velero bergantín; 

bajel pirata que llaman, 

por su bravura, el Temido, 

en todo mar conocido 

del uno al otro confín. 

La luna en el mar riela, 

en la lona gime el viento 

y alza en blando movimiento 

olas de plata y azul; 

y va el capitán pirata, 

cantando alegre en la popa, 

Asia a un lado, al otro Europa, 

y allá a su frente Estambul; 

—«Navega velero mío, 

sin temor, 

que ni enemigo navío, 

ni tormenta, ni bonanza, 

tu rumbo a torcer alcanza, 

ni a sujetar tu valor. 


